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MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
Es fácil decir que Jesús es el Señor, difícil en cambio reconocerse pecadores. Es la diferencia 
entre la humildad del publicano que se reconoce pecador y la soberbia del fariseo que habla 
bien de sí mismo. Esta capacidad de decir que somos pecadores nos abre al estupor que 
nos lleva a encontrar verdaderamente a Jesucristo. También en nuestras parroquias, en la 
sociedad, entre las personas consagradas: ¿Cuántas son las personas capaces de decir que 
Jesús es el Señor?, muchas. Pero es difícil decir: Soy un pecador, soy una pecadora. Es 
más fácil decirlo de los otros, cuando se dicen los chismes... Todos somos doctores en esto, 
¿verdad?”. (S.S. Papa Francisco, 03-09-2015).

Pero, “¿quién dijo que todo está perdido...?”. En este mis-
mo contexto desolador hay señales del Reino en las que 
reconocemos la fuerza del Espíritu de Cristo Resucitado, 
que hace triunfar sobre el fracaso, la injusticia, la muerte y 
la desesperanza. ¿Cuáles son estas señales?

Son los migrantes y refugiados que lograron finalmente 
traspasar las fronteras, encontrar trabajo en un país ex-
tranjero y una escuela donde educar a sus hijos. Los niños 
crecen y hacen amistades nuevas. Hermanan los países y 
transforman la configuración de la sociedad. Es una clarí-
sima señal del Reino el personal de la salud, enfermeros, 
auxiliares de enfermería, médicos que lloran callados la 
muerte de sus colegas pero que siguen al pie de las camas 
de los enfermos del Covid-19 y tantas dolencias. 

Otra estrella en el firmamento son los defensores de la casa 
común. Son los nuevos mártires, asesinados indefensos 
por defender el planeta y sus primeras víctimas, los más po-
bres. Tres cuartos de los ecologistas víctimas de homicidio 
en el mundo son latinoamericanos. Mueren, pero alumbran.

Mons. Bolívar Piedra

Las obras de misericordia
En la Comisión de Pastoral Social- Cáritas 
hemos pensado proponer, para la reflexionar 
durante los años 2022-2024, las obras de 
misericordia corporales y espirituales. Será 
un tiempo propicio para despertar nuestra 
conciencia, muchas veces aletargadas ante 
el drama de la pobreza, y para entrar toda-
vía más en el corazón del Evangelio, donde 
los pobres son los privilegiados de la mise-
ricordia divina. La predicación de Jesús nos 
presenta las obras de misericordia para que 
podamos darnos cuenta si vivimos o no como 
discípulos suyos. Redescubramos las obras 
de misericordia corporales: dar de comer al 
hambriento, dar de beber al sediento, ves-
tir al desnudo, acoger al forastero, asistir a 
los enfermos, visitar a los presos, enterrar 
a los muertos. Y no olvidemos las obras de 
misericordia espirituales: dar consejo al que 
lo necesita, enseñar al que no sabe, corregir 
al que yerra, consolar al triste, perdonar las 
ofensas, soportar con paciencia las personas 
molestas, rogar a Dios por los vivos y por los 
difuntos. Descubramos la presencia viva del 
Señor en los hermanos necesitados y no ol-
videmos que, en el ocaso de nuestras vidas, 
seremos juzgados sobre nuestro amor. 

(Cf. Bula Misericordiae Vultus, 15).

Mons. Marcos Pérez

LOS SIGNOS DEL REINO DE DIOS MENSAJE DEL PASTOR

DOMINGO MUNDIAL DE LAS MISIONES



1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a participar de esta Eucaristía 
en la jornada del Domingo Mundial de las Misiones. La 
liturgia de hoy nos envuelve en ese ambiente de oración 
y nos invita a orar con insistencia, sin hipocresías ni pre-
tensiones, sino más bien con actitud humilde y sencilla. 
Con esa misma actitud, reconociendo nuestra necesidad 
de Dios, comencemos la celebración de estos misterios. 
Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial
Antes de acercarnos al altar revisemos nuestra vida y 
pidamos perdón por las veces en que no hemos amado 
lo suficiente a Dios y nos hemos olvidado de amar a los 
demás.

Presidente: 	Tú, que nos llamas a adorar a Dios con todo 
nuestro corazón. Señor, ten piedad. 

5. 	 Monición a las Lecturas:
En la lectura del libro del Eclesiástico, Dios atiende los gri-
tos del pobre, del oprimido, del huérfano o de la viuda. San 
Pablo da gloria a Dios que siempre le ha escuchado y de 
quien espera su corona. Y en el Evangelio, Jesús prefiere 
la sencilla oración del publicano antes que la palabrería 
orgullosa del fariseo. Escuchemos con atención. 

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Eclesiástico (Sirácide)  
35, 15-17. 20-22
El Señor es un juez que no se deja impresionar por 
apariencias. No menosprecia a nadie por ser pobre y 
escucha las súplicas del oprimido. No desoye los gri-
tos angustiosos del huérfano ni las quejas insistentes 
de la viuda.
Quien sirve a Dios con todo su corazón es oído y su 
plegaria llega hasta el cielo. La oración del humilde 
atraviesa las nubes, y mientras él no obtiene lo que 
pide, permanece sin descanso y no desiste, hasta que 
el Altísimo lo atiende y el justo juez le hace justicia. 
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	Tú, que nos enseñas a amar a Dios y al her-
mano. Cristo ten piedad.

Asamblea: 	 Cristo, ten piedad.

Presidente: 	Tú que en la cruz amaste a tus enemigos. 
Señor, ten piedad. 

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.
Presidente: 	Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso y eterno, aumenta en nosotros la 
fe, la esperanza y la caridad, y, para que merezcamos 
conseguir lo que nos prometes, concédenos amar tus 
preceptos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra
7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 33)

Salmista:	 El Señor no está lejos de sus fieles.
Asamblea:	El Señor no está lejos de sus fieles.

Bendeciré al Señor a todas horas,
no cesará mi boca de alabarlo.
Yo me siento orgulloso del Señor,
que se alegre su pueblo al escucharlo. R..

En contra del malvado está el Señor,
para borrar de la tierra su recuerdo.
Escucha, en cambio, al hombre justo
y lo libra de todas sus congojas. R.

El Señor no está lejos de sus fieles
y levanta a las almas abatidas.
Salva el Señor la vida de sus siervos.
No morirán quienes en él esperan. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo 4, 6-8.16-18
Querido hermano: Para mí ha llegado la hora del
sacrificio y se acerca el momento de mi partida. He 
luchado bien en el combate, he corrido hasta la meta, 
he perseverado en la fe. Ahora solo espero la corona 
merecida, con la que el Señor, justo juez, me premiará 
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Mira, Señor, los dones que ofrecemos a tu majestad, 
para que redunde en tu mayor gloria cuanto se cumple 
por nuestro servicio. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Que tus sacramentos, Señor, produzcan en nosotros 
cuanto contienen, para que lo que ahora celebramos 
sacramentalmente lo obtengamos en su plena reali-
dad.  Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

QUE NUESTRO AMOR SE TRANSPARENTE EN OBRAS DE 
MISERICORDIA CON LOS MÁS NECESITADOS. 

Pues bien, yo les aseguro que éste bajó a su casa 
justificado y aquél no; porque todo el que se enal-
tece será humillado y el que se humilla será enalte-
cido”.  Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Oremos a Dios Padre que desea la conver-
sión de todos y pidámosle la gracia de la humildad del 
publicano. Digamos todos.  PADRE, POR TU BONDAD, 
ESCÚCHANOS. 

1.	 Te rogamos, Señor, por la Iglesia, para que, a ejemplo 
de Cristo, humilde y sencillo, testimonie tu amor a to-
dos los hombres.  Roguemos al Señor. 

2. 	 Te rogamos, Señor, por los que gobiernan las nacio-
nes, para que busquen siempre vivir en la verdad y ad-
ministrar los bienes con justicia y equidad. Roguemos 
al Señor. 

3. 	 Te rogamos, Señor, por los que se dedican desintere-
sadamente al cuidado de los enfermos y ayudan a los 
necesitados, para que siguiendo su ejemplo hagamos 
lo mismo con nuestro prójimo.  Roguemos al Señor. 

4. 	 Te rogamos, Señor, por los misioneros que anuncian 
tu Evangelio por el mundo y te pedimos que nos per-
mitas asumir nuestro compromiso bautismal para que 
seamos auténticos discípulos misioneros. Roguemos 
al Señor.  

5. 	 Te rogamos, Señor, por los que nos reunimos a cele-
brar esta Eucaristía, para que vivamos, en coherencia, 
el amor a Dios y al prójimo. Roguemos al Señor.

Presidente: Oh Padre, acoge las oraciones que te he-
mos dirijo y danos un corazón libre, para servirte solo 
a ti y amar desinteresadamente a los hermanos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

en aquel día, y no solamente a mí, sino a todos aque-
llos que esperan con amor su glorioso advenimiento.
La primera vez que me defendí ante el tribunal, nadie 
me ayudó. Todos me abandonaron. Que no se les 
tome en cuenta. Pero el Señor estuvo a mi lado y me 
dio fuerzas para que, por mi medio, se proclamara cla-
ramente el mensaje de salvación y lo oyeran todos los 
paganos. Y fui librado de las fauces del león. El Señor 
me seguirá librando de todos los peligros y me llevará 
a salvo a su Reino celestial. A él la gloria por los siglos 
de los siglos. Amén. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio 2 Cor 5, 19
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.     
Cantor: Dios ha reconciliado consigo al mundo, por medio 
de Cristo, y nos ha encomendado a nosotros el mensaje 
de la reconciliación.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.   

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 18, 
9-14
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo esta parábola sobre 
algunos que se tenían por justos y despreciaban 
a los demás:
“Dos hombres subieron al templo para orar: uno 
era fariseo y el otro, publicano. El fariseo, erguido, 
oraba así en su interior: ‘Dios mío, te doy gracias 
porque no soy como los demás hombres: ladro-
nes, injustos y adúlteros; tampoco soy como ese 
publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el 
diezmo de todas mis ganancias’.
El publicano, en cambio, se quedó lejos y no se 
atrevía a levantar los ojos al cielo. Lo único que 
hacía era golpearse el pecho, diciendo: ‘Dios mío, 
apiádate de mí, que soy un pecador’.

Liturgia Eucarística



REFLEXIÓN BÍBLICA

La oración es el tema central de las lecturas de 
hoy. Los textos coinciden en que el Señor no 

hace oídos sordos a la oración de los humildes.  Dios 
es un juez que no tiene acepción de personas, y por 
eso escucha con especial atención al frágil, al débil; 
que le suplica en su desdicha y dolor. Su oración 
“penetra hasta las nubes”, es decir hasta allí donde 
Dios mismo tiene su morada. 

San Pablo, en la segunda lectura, advierte su inmi-
nente partida, pero al mismo tiempo, pone, en su 
testimonio a Timoteo, la esperanza en la corona de 
la justicia de Dios, que será entregada a todos los 
que, como él, llevaron la carrera y el combate de la 
fe por el camino de la perseverancia y la oración.

La parábola del fariseo y el publicano presenta 
dos actitudes completamente opuestas frente a la 

salvación que proviene de Dios. El fariseo se presenta 
ante Dios, confiado en sus buenas obras y seguro de 
merecer la salvación gracias a su fiel cumplimiento 
de la ley: “Ayuno dos veces por semana, doy el diez-
mo de todas mis ganancias, etc.”. La seguridad en sí 
mismo está expresada en su actitud y su relación con 
los demás hombres. “De pie, oraba en su interior y 
decía: ¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como 
los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni 
tampoco como este publicano”. Se tiene por justo y 
su relación con Dios es la del que puede exigir: él ha 
realizado las obras que ordena la ley y Dios le está de-
biendo la salvación. El publicano, por otro lado, ni si-
quiera se sentía digno de “alzar los ojos al cielo”.   Son 
las mismas dos actitudes que hoy existen en nuestro 
corazón, la de soberbia, al pretender, por derecho la 
Gracia de Dios y la de humildad, que implica concien-
cia de la debilidad y apoyo en la gracia de Dios.

	 L	 24	 San  Antonio María Claret 	 Ef 4,32-5,8/ Sal 1/ Lc 13,10-17
	 M	 25	 San Mauro	 Ef 5,21-33/ Sal 127/ Lc 13,18-21
	 M	 26	 San Alfredo	 Ef 6,1-9/ Sal 144/ Lc 13,22-30
	 J	 27	 San Vicente de Talavera	 Ef 6,10-20/ Sal 143/ Lc 13,31-35
	 V	 28	 Santos Simón y Judas, apóstoles	 Ef 2,19-22/ Sal 18/ Lc 6,12-19
	 S	 29	 San Narciso de Jerusalén	 Fil 1,18-26/ Sal 41/ Lc 14,1.7-11
	 D	 30	 San Marcelo	 Sab 11,22-12,2/ Sal 144/ 2 Tes 1,11-2,2/ Lc 19,1-10

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
43. Del 25 al 28 de octubre, parroquia “San Alfonso” 

44. Del 29 de octubre al 1 de noviembre, capilla de  “San José de Yanuncay” (Escuela de Trabajo)

Cáritas: El rostro Misericordioso de Dios
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Gualaceo  *  Sevilla de Oro   
Guachapala  *  Sígsig
Chordeleg  *  Paute

El Pan  *  Biblián
Azogues  *  Cuenca La radio de laEvangelización

•	 Responde a las nuevas realidades sociales urbanas y rurales desde la sinodalidad 
y a través de los diferentes servicios, programas y proyectos que ejecuta en la 
Arquidiócesis.

• 	 Motiva la creación y revitaliza las Cáritas Parroquiales.

•	 Anima, a la luz del Evangelio y la Doctrina Social de la Iglesia, procesos de 
transformación de la realidad de los pueblos con el protagonismo de los pobres y 
excluidos para construir, en armonía con la creación, una sociedad más justa, fraterna 
y solidaria como signo del Reino de Dios.

• 	 Promueve la Ecología Integral a nivel arquidiocesano .

• 	 Impulsa una propuesta de un nuevo estilo de vida frente al cambio climático y la 
cultura del descarte.


